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-Corresponsales ei> 

traillo del Penal 
Las enérgicas é incesantes peti 

ciones de la prensa, de! púh ico y 
de los industriales y comerciantes 
de esta ciudad so'icitando con 
gran acopio de razonamientos el 
traslado de la prisión aflictiva, co 
mienza á dar sus resultados. 

La idea, vá tomando caracteres 
de hecho práctico y quizá dentro 
de muy poco tiempo, vea el pueblo 
de Cartagena, satisfechas sus aspi­
raciones en este sentido. 

El alcalde accidental señor Más 
Q'labert, recibió ayer )a siguiente 
carta del ministro de Gracia y Jus 
ticia; 

fSr. D. Manuel Más. 
Mí distinguido amigo; tengo ei 

gusto de manifestar e en contesta­
ción á su atenta caita, que con to­
do interés he hecho las recomen­
daciones que deseaba en la misma 
siéndole grato comunicarle que en 
mi deseo de complacerle en lo que 
n?e pide referente á ese Estableci­
miento penitenciario, el mismo di 
rector general de prisiones girará 
una visita». 

En ei correo de ayer salió para 
Madrid la instancia que eleva el 
señor alcjlde de esta ciudad al 
ministro de Gracia y Justicia, so­
licitando el traslado del penal 

Dicha petición se fundamenta en 
las incesantes quejas de la prensa 
y del vecindario, en los infinitos 
perjuicios que la permanencia de 
esta prisión aflictiva origina a la 
industria y al comercio en 'as ma­
las condiciones de higiene y segu 
ridad de! edificio y en las constan­
tes fugas que se vienen realizando 
que tienen en permanente estado 
de alarma á la población. 

Si como se asegura, hoy llega á 
esta ciudad el Director General de 
Penales Sr. Navarro Reverter ó 
el |n.9pector General del Cuerpo, 
Sr. Cadalso, una comisión nume­
rosa compuesta del Presidente de 
ja Cámara de Comercio, Directo­
res de la Prensa jocal, Presidente 
de la Federación de Gremios, re 
presentantes de la diferentes in-
íjustrias que aquí funcionan deben 
visitar á dichos señores y expo­
nerle e! deseo de la población, de 
c|ue sea trasladado este Penal, que 

tauíüs perjuicios nos i r roga, c laro 
es que apoyando 'esta petición en 
los mismos razonamientos que fun­
damentan la instancia del Alcalde. 

Creemos que de es ta forma veré 
mos muy pronto real izada la idea 
que desde hace l a rgo ¡iempo veni 
mos defendiendo. 

NOTAS MUNICIPALES 

Si se reu se .luficieate nú n?ro de 
concí'jales mañana, á las cuatro de la 
tarde, cfleb ara Sf-sión ordinaria la 
co po'"PciAn municipf'l. 

He aquí I0.9 asuntos señalados pa-
r! despachar: 

Moción de l-i comisión de Alum 
brado* acompañando el contfato f(í 
lebrado con don Míguei E<icobat parís 
el suministfo de bombillas para el 
alumbrado eléctrico. 

Oficio dei Hermano Mayor d. 1 
Hospital de Caridad, jr-vitando a¡ 
Ayuíitamienio á la fanción que el 
Viernes de Dolores ha de celebravse 
en la Iglesia de la Candad. 

Dicfrimen de la comisión de Ensan^ 
che proponiendo s« conceda licencia 
pasa ctrcar terrenos de su propiedad 
á doña Josí-fa Collante.<i, en el barriQ 
de San Antonio Aüad, y de otros te-. 
rrer»os situados en el barrio de Santa 
Lucía de la propiedad de don Juini 
Qoizáitz, 

Dictamen de la misma comisión 
proponiendo á la crrporsclón aprue­
be la nota de distribución de trabajos 
del alcantarillado del presente mes. 

informe de ia comidón de policía 
aceptando el d<i Letrado consintorial 
nlativo áque no se restablezca la 
desíiriíída iinea de deslinde hecha en 
una finca de la compañíi inglesa de 
sguas en Ptrín. 

Moción de I"5 comisión deínstruc 
ciónpública, proponiendo las ecoio-
mias que deben introducirse en dicho 
ramo. 

NOTAS ALEGRES 

Actualidades 
Eu Las Palmas (Gran Canar ia) , - se 

habla estos días, icanariol—de un te 
soro que, escondido—ea «na casa 
dejarort—Jos iaquilinos que un siglo -
antes habían es(ado~ea !a misma y, 
según diceo,—eran uaos tniMonanos. 
—Curiosiiiad é inierii—al asunto ha 
despertado—y en toda la isla no se 

li3h a (ie otra cosa que dei gnio-
q u e e n ' a casa misteriosa-liebe ha­
berse encerrado. - Y o no sé si de es­
tas cosas—debemos hacer gran caso, 
— porque en osrai ocasioties - n o s he­
mos iievado íchasco—y siempre que 
en busca de esos—inmensos tesoros 
vamos—vemos ¡oh dolor! que estAu— 
vacíos arcas y armarios.—-Por eso 
creo que e. m o m i o - q u e en Las Pal­
mas han buscafJo—seiá como ei que 
ttecí. -que bailó ei norte.anertcano— 
en Ronda, cuando compró ~de! Rey 
Moro el gran Pa¡!2ció, - donde só o 
encontró ratas, —crpvr ña que había 
gato 

Renato. 

DE "SOCÍEDÁD 
Se encuentra ecíenna h dislingni-

da esposa de nuesiro querido 7 res­
petable amigo ei ordenador de la 
A'niadü D. Tomás Car os Roca. 

De todas veras deseamos que 'a 
paciente obtenga en breve una com-
piefa mejoría 

Ha regresado de Madiid nuestro 
qnerido amigo e'capitán de Infante­
ría D Eugenio Pastor. 

En el tren correo de hoy ha salido 
para Granada nuestro querido amigo 
et t«nient« de la guardia civil, don 
Francisco Gon7ález. 

Se le han eoncediqlo dos meses de 
licencia por enfermo para M;idri:i a 
nuestro querido amigo y paisano, el 
segundo teniente alumno de la Aca­
demia de Artillería D José Carlos Ro­
ca Dorda. 

La mendicidid 
Es lema viejo, gast do, pero jamás 

se agota y no es sólo en nuestra po­
blación donde nos preocupamos dei 
importantísimo prob'ema de la re­
presión de la mendicidad, taiubiéri 
en otras es o!)jetode atención prefe 
rente, imitando en esto la conducta 
de ias más importantes del extranje 
ro en las cuales, gracias á una perse­
verancia encomieble, se ha logrado 
extirpar en absoluto ese terrible clin 
per social que se denomina mendici­
dad callejera. 

En Ing aterra y en Alemania exis­
ten como en todas partes pobres de 
solemnidad, que necesitan recurrir i. 
la caridad privada para atender á sus 
más perentorias necesidades, pero no 
«e muestra la miseria públicamente 
por ¡as calles, ni se implora una li­

mosna ai transeuníe, porque el E^ta 
do ó el municipio, saben impedirio, 
socorriéndolas con a espiendidez po 
sible. 

En Francia, más crueles ó más fi­
lósofos, se aplica ¡a ley de vagos al 
mendigo callejero, que es expulsado 
dei territorio cuando es extranjero, 
si no piueba suficientemente que tie­
ne un medio de vivir perfectamente 
legal y conocido, 

Esto, da la medida, de lo que se 
preocupan os gobiernos de todos los 
países de reprimir la mendicidad y 
ya en e) nnesiro, vamos copiando es-
la saludable costumbre, fundándose 
en Hígunas pob'aciones, inst intos de 
caridad, patrocinados por ios Ayun-
iRinienios y sostenidos en su inoyor 
parte por el vpcindnrio. 

El a;ea¡de de Madnd Sr. Francos 

flodiíguez, se ocupa aclualinenl'e de 
reorganizar 'a Aiociación Matriiense 
de Caridad que recauda mensualmen-
te una no despreciable suma^destina-
da á tal objeto y en Bilbao, ciudad 
eminentemente cuita, trabajadora y 
progresiva, se ha dado ya un gigan­
tesco paso en tal sentido, según lee­
mos en el importante periódico «El 
Nervión qufi se publica en la Indica­
da capital. 

Dice así ei referido diario; 
«Gracias á las acertadas disposicio­

nes de los señores Conde de Aresti é 
Ibarreche, que, con aplauso^del vecin­
dario, supieron imponer su autori­
dad, y á la creación de la Asociación 
Vizcaína de Caridad, había ^desapa­
recido completamente 1» mendicidad 
callejera y no se veía á ningún pobre 
molestar á los transeúntes, habiendo 
dado Bjlbao un gran paso, colocán­
dose á ¡a altura d.*; las pocas capita-
ías en que se ha conseguido extirpar 
e<a mala costumbre. 

Todo cuanto se baga en beneficio 
de ios desamparados »erá siempre 
poco, y no hay virtud más grande 
que la de la Caridad, bien entendida, 
pero a mendicidad caliejera no debe 
ser permitida porque pueden ser fuen 
tes del vicio y io que f s aúu más tris­
te, ¡a explotación de la infancia, por 
seres sin pudor y sin conciencia. 

Las autoridades deben por tanto, 
terinexorah'es en este caso y casli 
gar con mano dura á ios infractores. 

Todo niño que pida jimosoe en ia 
vía púbiici, debe ser recogido y ave­
riguar su domicilio y por quién ha 
sido impelido A pedir limosna. 

Si la miseria existe, remedii»r!a, y si 
hay delito, castigarlo. 

He aquí un ejemplo que segura­
mente merece los honores de ia imi­
tación; nosotros que desde hace jar 
go tiempo vivimos ocupándonos CD 

nuestras columnas de este asunto, 
quisiér.-.raos que las autoridades loca­
les de acuerdo con los comerciantes, 
industriales, presidenes de círoa os 
políticos y de recreo. Asociación de la 
prensa y algunos particulares '.os que 
por su posición desahogada pueden 
hacerlo secundarán ia idea y pudiera 
formarse en Cartagena ana Asocia 
ción de Caridad, como as qne hamos 
indicado anteriormente, que funcio­
nan en otras poblaciones y libramo.H 
i. ia nuestra de ese repugnante é in­
culto espectáculo de ia mendicidad 
callejera. 

Muy respetable y muy digna de 
compasión es la pobreza cuando re­
basa ios límites de la verdadera mise-
ria, pero h."»y que tener en cu»*ntf«, en 
primer término, que de ésta, suelen 
t^acer muchos una productiva lodus-

tria, etp'otüado <'os seotlmieotos ca­
ritativos de los transeúntes, y en se* 
gundo, que ia mendicidad puede ser­
vir de pretexto aiguoas veces para pe­
netrar en e! interior de a gnnos domi­
cilios para asesorarse de ins costum­
bres de los que las habitan, de sus 
entradas y salidas, y ¡penetrar luego 
en !a primera ocasión favorable de 
forma violenta, fracturaudo puertas y 
entregándose al robo con las mayores 
seguridades posibles de impunidad. 

Esto, 00 es laprimera vezqueha ocu 
rrido, pues por desgracia existen bas­
tantes i :drones distrazados de men­
digos. 

Prohibiendo en ab.so!ulo la meadi-
cidad púbüca, ia que se exhiba por 
cai'es, pakeos'y .'litios más coocurri­
dos, molestando el oidocon plañide­
ros acentos y la vista con dsquerosas 
lacerías físicas, se evitarían también 
todos estos males; pero para ello se 
hace preciso que se unan todas Us 
clases sociaíes y procedin por cuan­
tos medios estén á su alcance, soro-
rrer á los verdaderos necesitados, no 
á !os profesiona es. 

¿Llegaremos en Cartagena á ver-
realizado este hermoso ideal? 

La buena voluntad del que tome ¡a 
iniciativa ha de decidirlo. 

No oividemos que esta es la pobla 
ción de ias empresas gensrosas. 

TJna boda 
Ayer se celebró en Algeciras 

la boda de nuestro estimado ami­
go el joven teniente de Infantería 
D. Eduardo Moneada, hijo del Ex 
celantísimo Sr. D. Lorenzo, con la 
bellísima .señorita doña Francisca 
Herrera 

Fueron padrinos el padre de la 
desposada y la madre del novio. 

Los nuevos esposos salieron pa­
ra Madrid desde donde se dirigi­
rán á visitar varias poblaciones de 
Andalucía en su viaje de novio'*. 

Felicitamos á la nueva pareja 
deseándoles una luna de mi«l in­
terminable. 

Sixpertición 
Siempre llegó el primero. Su tardanza 

no comprendo. ¡Impícieocia dolorosa! 
lLu( han en mí la duda y la espereoz»! 

¡Me siento, á mi pesar, superticiosa! 

¡Dios raiol Si ai venir, en la cancela 
principal á mis ojos aparece, 
es que sin cauM el coraato recela, 
•s que el hombre^ i quien amo lo iner«ce. 

Pero ftl viene í mi por el posUgo 
cual otras veces ya... ¡dud» maldite/... 
es qus me encaña y el temor que abrlgt 
será fundado. ¡Diot 00 lo permita.' 

Por la cancela de dorado hierro 
vendrá... Pero ¡Sefior! ¿quién lo detiene? 
Sus pas(» oigo ya... Los ojos cierro.. 
que no quiero saber por dónde viene. 

Ricardo Qil 

TEATRO PRINCIPAL 

En el precioso entremés de los her­
manos Quintero, titulado cEI agua 
mi agrosa» obtuvo anoche la e m p a ­
lica artista señorita Xifrá un nuevo 
triunfo, pues con inimitable gracia in 
terpretó e* papel de recién casada. 

La señora Bagá y el Sr. Norro, es­
cucharon también muchos aplausos. 

Esta noche en la última sección se 
estrenará la obra de los señores Paso 
y Abatí «El Gran Tacaño», que tanto 
éxito alcaizó en el Teatro de la Co­
media de Madrid, en donde se estre­
nó recientemente 

Cn el Ayuntamientn 
A las sei.s y mediA de la tarde de 

ayer, y bajo la presidencia dsl alcal­
de interino Sr. Más, se celebró en la 
9ila de actos ds nuestro p dacio mu­
nicipal, la segunda reunión para es­
tudiar el medio de empender obras 
que eviten la crisis que se siente en 
esta ciudad y término municipal. 

Hicieron uso de la palabra señores 
Ramos Bascuñana. Angosto(D. Luis), 
González (D. Diego), Medina (Don 
Agustín) Pérez Lurbe, Andreu, Ca-
rrión y Clementí-, proponiendo va­
rios proyectos de fácil realización y 
•n donde encontr,^ría;> trabajo gren 
número de obreros. 
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Nuevamente dejóse oir aquel angustioso grito, 
pero má3 cerca, más hornbie y mezclado con un 
aullido amenazador, que se extendía poi el pára­
mo. 

—¡El perrol—-exclamó Holmes.—¡Corra usted, 
Watson, vamos en seguida! jY quiera el cielo que 
no lleguemos tarde! 

Salió precipitadamente, y yo le seguí. Corriamos 
los dos como desesperados, cuando llegó á nues­
tros oídos un nuevo grito lleno de desesperación, 
seguido de un golpe «ordo y pesado. Nos detuvi­
mos para escuchar. 

¿Qué sería aquello? ¿Nos había burlado nuestro 
enemigo, á pesar de todos nuestros trabajos para 
impedirlo? 

' —¡Nos ha vencido, Watson! - exclamó Hol 
mes, llevándose la mano á la frente y haciendo 
un gesto de profundo disgusto.—¡Llagamos tar­
de! 

-r-No, no, no lo diga usted. ¡Qué horror! 
—-¡Qué necio, qué estúpido he sido!—continuó. 

— ¡Qué locura la mía al permitir que se adelantara! 
Y por lo que á usted atafie, Waison, ahí tiene us­
ted las consecuencias de haber dejado solo á sir 
Henty. Por lo menos nos queda la venganza, y 
Juro que vengaré la ninerte. Yo sabié hacer pagar 
al malvado su obra de esta noche. 

Volvimos á emprender la caminata, corriendo en 

—¡Qué gritos tan angustiosos, Dios mío! ¡Pobre 
slr Henry! ¡Cuánto siento no haber podido salvar­
le! ¿Dónde estará ese animal, ese perro maldito 
que ha sido la causa de su muerte? Y Stapleton, 
¿dónde andará? Tenemos que hacerle pagar muy 
cara esta última villanía. 

—De eso me encargo yo—repuso Holmes.—El 
tío y el sobrino han sido villanamente asesinados 
El primero murió de miedo á la vista de un animal 
que él creyó sobrenatural. El segundo ha recibido 
ia muerte en su loca carrera, queriendo huir del 
fatídico peno. Pero aún tenemos que probar la 
combinación entre el hombre y el perro. A pesar 
de lo que acabamos de oir, no podemos asegurar 
que existe ei perro, y menos todavía coMpren-
diendo, como es evidente, que sir Heniy ha muer­
to á consecuencia de la caída. Juro Watson, que 
por muy astuto que sea ese individuo, ha de estar 
en mi poder antes de veinticuatro horas 

Con ei corazón lleno de amargura y de pena 
quedamos allí contemplando el cadáver de nues­
tro desventurad© amigo, á cuyo lado nos sentía­
mos completamente abrumados por el repentino y 
ya inevitable desastre, que ponía término de tan 
tdste manera á to los nuestros fatigosos estuerzos. 
Pasado un rato, y cuando la luna comenzaza á 
alumbrar la siniestra soledad del páramo, trepamos 
á la cumbre de les cerros desde los cuales había 

—Precisamente esa parte del embrollo queda 
aclarada con las pesquisas <íe usted. La entrevista 
que hi tenido con ella nos ayuda á penetrar el 
misterio. Yo no estaba entéralo de que pensaba 
entablar el divorcio contra su marido. En ese caso 
y creyendo que Stapleton es soltero, contaba tal 
vez con llegar á ser su esposa. 

—¿Y cuando se la desengañe? 
—Entonces es cuando creo que nos será útil 

Mañana, á primera hora, hemos de visitarla los 
dos ¡untos. Pero á todo esto, ¿no le parece á us­
ted, Watson, que debería regresar al castillo? Es 
mucho el tiempo que lleva usted fuera de él. 

Los últimos rayos del sol habían desaparecido y 
el páramo estaba envuelto en la impenetrable obs­
curidad de la noche. En el cielo brillaban algunas 
estrellas. 

—La última pregunta, Holmes—dije levantándo­
me.—Entre usted y yo no puede ni debe haber 
ya secretos. ¿Qué significa todo esto? ¿De qué se 
trata? 

- S e trata de un horrible crimen, Watson, de un 
asesinato premeditado y sangriento, pero no m« 
pida usted ahora detalle ninguno. Las mal as de 
mi red van envolviendo ai criminal poco á poco, 
lo mismo que las de éste envuelven á sir Henry, 
Oradas á las noticias de usted y á su ayuda no 
tardará en caer preso en mis mano*. Sólo un pe-


